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resumen_ El siguiente artículo busca revisar la escena de artes visuales, teórica y literaria a la 
que hace referencia Nelly Richard en su libro Márgenes e instituciones para ampliar su recorte 
de campo, incluyendo a personajes ausentes que fueron claves para establecer lo que se llamó 
Escena de Avanzada. 

palabras clave_ arte chileno | escena de avanzada | ensayo | teoría

summary_ The following article reviews the theoretical and literary aspects of scene of Chilean 
visual arts that Nelly Richards references in Márgenes e instituciones. The aim is to broaden 
her view and include absent characters that were key to the establishment of the avant-garde 
movement known as Escena de Avanzada.
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En el segundo capítulo de Márgenes e insti-
tuciones, Nelly Richard1 presenta la escritura 
correspondiente a los años en que se desarrollan 
los trabajos teóricos y visuales de la Escena de 
Avanzada. Richard señala a quienes se dedica-
ron a escribir sobre los trabajos plásticos que 
se presentaban en las precarias galerías de la 
época. Menciona a los ensayistas Enrique Lihn, 
Cristián Huneeus, Adriana Valdés, Ronald Kay 
y a ella misma2. La escena de escritura de los 
setenta y ochenta, según Richard, es marginal, 
recluida, una suma de individualidades que 
estaban fuera del sistema de los medios de co-
municación de derecha y de izquierda. Se trata-
ba de críticos informados de los nuevos modelos 
de interpretación –conocedores del estructu-
ralismo y la semiología, lectores de Benjamin, 
Derrida, Deleuze, Kristeva3– y autoconscientes a 
la hora de escribir. Fueron críticos opositores de 
las notas impresionistas de Antonio de Romera 
y Waldemar Sommers, en el plano de la visua-
lidad, y de José Miguel Ibáñez Langlois4, en el 
ámbito literario. A grandes rasgos, la escena 
teórica descrita por Richard circulaba por los  
mismos sitios, se conocían, odiaban y admira-
ban. Habrían aparecido para explicar un arte de 
vanguardia ligado a lo conceptual, que requería 
de otros instrumentos para analizarlo. Salvo 
Lihn, que tenía años de ofi cio en este asunto. 

Nelly Richard también observa y menciona a los 
escritores vinculados a la Escena de Avanzada. 
A poetas como Juan Luis Martínez, Raúl Zurita, 
Gonzalo Muñoz y Diego Maquieira5. Y a Diame-
la Eltit6. Richard sostiene que esas escrituras se 
desplazan por diversos soportes y géneros. Dice 
que estos autores tienen propuestas performáti-
cas, descoyuntadas respecto a la tradición, fuera 
de serie, torcidas.

La revista Manuscritos7 sería la primera cristali-
zación de aquella escena crítica y literaria estre-
chamente vinculada a lo visual. A esta revista 
única se sumarían los catálogos de las muestras 
de Dittborn, Leppe, Altamirano, Catalina Parra y 
el cada8. Y la publicación de dos libros: Del espa-
cio de acá, de Ronald Kay, un texto inspirado en 
las obras de Eugenio Dittborn; y Cuerpo correc-
cional, de Nelly Richard, acerca de los trabajos 
de Carlos Leppe. Son libros claves dentro de la 
labor editorial que se desprendería de la Escena 
de Avanzada. Ambos fueron cuidadosamente 
diagramados, aunque con escasos recursos. En 
el diseño de Del espacio de acá se percibe la aus-
teridad deliberada de los trabajos de Dittborn, 
mientras que en Cuerpo correccional se ven las 
transparencias ilusorias, el barroco sofi sticado, 
trágico y travesti de Carlos Leppe.

Los acontecimientos literarios de ese periodo son 
muchos y serán gravitantes para las próximas dé-
cadas. La publicación de La nueva novela de Juan 
Luis Martínez es un hito insoslayable. Lo mismo 
que la aparición de Purgatorio de Zurita. Algo 
similar se puede señalar respecto a La Tirana de 
Maquieira, y a Exit y Este, de Gonzalo Muñoz. La 
literatura de esa época vive un momento de alu-
cinado viraje. Aparece poco después Lumpérica, 
de Diamela Eltit, como parte de esa fracción de la 
cultura dispuesta a resistir, formalizar y densifi -
car la desnutrida realidad social.

Este es, a grandes rasgos, el panorama descrito 
por Nelly Richard. Pero sabemos que esa escena 
con el tiempo se ha enrarecido. Si la observamos 
como una foto, una postal, desde la actualidad 
parece una extraña. Hoy se pueden percibir en 
esa imagen, en ese recorte de campo impecable, 
los fantasmas que no se notaban hace diez años. 

Ahora se ven las grietas y fi suras propias de las 
fotos antiguas. Si observamos con detención, 
veremos en ella la gravitante fi gura de Patricio 
Marchant9, al fondo, rabioso y apasionado. Su 
libro Sobre árboles y madres, sus traducciones 
de Derrida, sus clases e intervenciones son una 
parte de toda de esa fracción de esa escena. 
Marchant fue un discutidor, un fi lósofo agudo 
y pasado para la punta, y a veces un opositor 
intenso de lo presentado por Nelly Richard. Sin 
embargo, es difícil esquivar su escritura si de-
seamos comprender estrechamente la labor de 
un intelectual ejemplar en plena represión. Por 
lo mismo, Nelly Richard publica su ineludible 
“Discurso contra los ingleses” en uno de los pri-
meros números de la Revista de Crítica Cultural. 
Sin Marchant es difícil explicarse la fi gura de 
Pablo Oyarzún10, su amigo. Oyarzún hoy es el 
más aventajado fi lósofo de su generación. Oyar-
zún continúa y modula la línea crítica inaugu-
rada por Marchant, profundizándola para luego 
liberarse del estigma. Oyarzún ha interpretado 
esta postal de época en varios textos que no 
pueden estar fuera de las consideraciones míni-
mas que se requieren para quienes piensan en 
esta escena. Marchant con Oyarzún impusieron 
un tipo de libertad de escritura a sus textos que 
son inimitables pese a la cantidad de epígonos 
que produjeron y aún generan. Marchant es 
un fantasma, qué duda cabe, de esos años de 
plomo, y su actitud combativa ahora no tiene 
relevancia. Solo importan sus destellos poéticos 
impregnados en sus ensayos, los que permiten 
alumbrar obras como la de Mistral y Zurita.

Otro fantasma que es posible percibir tenuemen-
te es Martín Cerda11. Está con la mitad del cuer-
po adentro y el resto no se ve. Cerda fue –y es 
hora de reconocerlo– el verdadero introductor de 
Walter Benjamin en Chile. Como escritor elaboró 
un trabajo consistente. Es autor de dos libros 
imprescindibles: La palabra quebrada y Escrito-
rio. Se trata de textos armados con fragmentos, 
como puzzles. Cerda es el más barthesiano de 
nuestros escritores. No por simple casualidad 
Nelly Richard, otra admiradora de Barthes, asis-
tió a su taller literario al comienzo de la dictadu-
ra, segúncuenta en el libro Filtraciones de Federi-
co Galende12. En la actualidad Cerda ha cobrado 
una gravitación que estuvo dormida mientras él 
estuvo vivo. Es necesario comparar sus aportes 
teóricos con los de Kay. Cerda sabía alemán y 
leyó en sus idiomas a los teóricos marxistas y 
formalistas incorporándolos a su pensamiento. 
Era un hombre melancólico y desesperado y agu-
do. Es complicado entender por qué no fue afi lia-
do a la escritura sobre visualidad. Quizás ya era 
viejo y su presencia estaba en otro lugar. Pero me 
imagino que habría podido escribir de manera 
asombrosa sobre Dittborn o Altamirano. Conocía 
los códigos de los lenguajes de aquel tiempo. Su 
fantasma es vaporoso, casi una estela en la foto 
de fi nes de los setenta.

Un sujeto que aparece fuera de foco en calidad de 
fantasma amigable, es Cristián Huneeus. Escribió 
un texto excepcional sobre Leppe. Y su novela, 
El rincón de los niños, contiene los elementos 
deconstructivos semejantes a los que adoptaría 
Diamela Eltit para enfocar otro mundo, el margi-
nal y callejero. El rincón de los niños, que tiene en 
su portada un dibujo de Dittborn, trata analítica-
mente la vida de un pije de los años cincuenta. Un 
adelanto de esta novela apreció en Manuscritos, 
y luego salió publicada con prólogo de Adriana 
Valdés. Es un trabajo de exploración de formatos 
narrativos. Inquiere el habla del pituquerío na-
cional para desarmarla. Huneeus es cada vez más 
central para confi gurar la imagen de esta escena 

después de los años transcurridos. Dirigió el De-
partamento de Estudios Humanísticos, acogiendo 
a muchos de los intelectuales sin lugar en otras 
instituciones. Fue un profesor excepcional y sus 
crónicas delatan lo atento que estaba a los movi-
mientos en el área de la visualidad. Murió joven. 
Y su Autobiografía por encargo es un libro tras-
cendente para las generaciones actuales, por lo 
que ha sido reeditado con nuevas lecturas incor-
poradas. Lo mismo ha pasado con su relato porno-
gráfi co El verano del ganadero. El joven narrador 
Carlos Labbé se ha encargado de vitalizar la obra 
de Huneeus releyéndola con pertinencia.

Sospecho que es asimismo oportuno –por sobre 
la categoría de los otros fantasmas– incluir en la 
escena borrosa de la que hablo a dos personajes 
que han marcado nuestra historia cultural con 
especial intensidad: Nicanor Parra y Enrique 
Lihn. Parra y Lihn venían hace bastantes años 
atentos a las relaciones entre imágenes y len-
guaje. Prueba de ello son el Quebrantahuesos, 
los Artefactos de Parra y los numerosos textos de 
Lihn sobre visualidad. Fueron abiertamente crí-
ticos a los afanes inaugurales de Richard y Kay. 
Ellos representaban en ese tiempo la historia 
ausente y su resurrección material. Parra, entre 
1975 y 1978, escribió utilizando una máscara, 
una voz ajena, delirante, la del Cristo de Elqui. 
Con ella ironizaba en clave sobre la situación 
política. Con ese personaje Parra hace aparecer 
la poesía más corrosiva hasta el momento co-
nocida en nuestra lengua. La voz del Cristo de 
Elqui infl uiría posteriormente en la adopción 
del monólogo como forma literaria. Fue profesor 
del Departamento de Estudios Humanísticos. 
Y todavía su poesía pesa como ninguna. Basta 
leer a Bolaño para confi rmarlo. 

Lihn –por su parte– es el intelectual más solven-
te y admirado de esos tiempos. No se pueden 
olvidar sus textos sobre Dittborn, Paz Errázuriz 
y su alusión a las performance de Leppe, en una 
crónica espléndida sobre el evento “Chile vive”, 
realizado en España para apoyar la vuelta a la 
democracia. Lihn fue crítico de varios aspectos 
de la Escena de Avanzada. En parte por su apego 
a la pintura y a un lenguaje menos encriptado 
que el aplicado por Richard y compañía. Sin 
embargo, nunca dejó de poner atención a los 
trabajos que emanan de los artistas. 

Lihn publicó en 1977 un libro desesperado y 
oscuro, un conjunto de fragmentos y sonetos 
más un poema largo. Se trata de París, situación 
irregular, prologado por Carmen Foxley. De los 
sonetos que aparecen en ese libro sale una voz 
ineludible para la poesía de esos años: el ener-
gúmeno, el delirante y el vociferante, el que lo 
confunde todo porque tiene la cabeza revuelta, 
el neurótico que se cae a gritos. Ese personaje es 
pariente del Cristo de Elqui. El desvarío de los 
textos donde hablan estos personajes prefi gu-
ra y da el paso a los poemas que componen La 
Tirana de Diego Maquieira. En ese libro prima 
una voz enajenada y loca por sobre la romántica 
y coloquial. Esa voz es heredera de Parra y Lihn.

En el año 1975 Juan Luis Martínez tenía prepa-
rada la publicación de La nueva novela. Era un 
trabajo sobre la desaparición del autor, una res-
puesta a Parra y Lihn. Martínez trabajó en el más 
absoluto silencio por años. No le gustaban los 
grupos ni las discusiones acaloradas. Fue cercano 
a Leppe y a Kay en calidad de cómplices. Tuvo 
frente a la Avanzada una posición ambigua: las 
obras de varios de los artistas le interesaban, sin 
embargo, se sintió postergado como precursor. 
Se sabía el primero en inaugurar muchas de las 
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nuevas operaciones que luego otros señalarían 
como propias. Conocía el valor de la cita, de la 
apropiación como una forma de roer los cimien-
tos de una cultura basada en el autor. Promovió 
a Gonzalo Muñoz, a Zurita y, posteriormente, 
a Roberto Merino. Sus acciones fueron a la 
distancia, ejerciendo su infl uencia sólo como 
una irradiación a través de la conversación y su 
sello Ediciones Archivo. Es difícil imaginar un 
libro más simbólico de la poesía de esa época 
que La nueva novela. En él están expuestos to-
dos los cruces posibles. Martínez fue, sin duda, 
un adelantado  y un tipo fóbico. Fue  un fantas-
ma desde siempre. Deseaba tener una identidad 
velada y lo logró.

¿Por qué revisar esa escena hoy y mirar cómo los 
fantasmas han aparecido? ¿Para qué hacerlo? La 
respuesta es evidente: para ampliar el área tra-
zada por Nelly Richard. Hacer crítica en recons-
truir, analizar y especular sobre lo existente. En 
ese sentido, la Avanzada está inscrita y el tiempo 
transcurrido da pie para realizar una lectura 
más integradora, un estudio de las presencias 
que estuvieron ausentes del relato, pero que se 
deben incorporar. Acaso no aparece de manera 
recurrente en la memoria de esos años la presen-
cia de Adolfo Couve13, otro espectro. Representó 
el revés de la trama que seguía la Avanzada. 
Encarnó el anacronismo pictórico. Su opción fue 
una posibilidad ante el horror. Decidió estar an-
clado en otra época, soslayar el presente. Couve 
es una infl uencia para quienes entran posterior-
mente a la Escena de Avanzada, los que vienen 
de la pintura, como Gonzalo Díaz14. En cambio, 
el fantasma de quienes vienen del grabado es 
Eduardo Vilches15. Lo evocan en sus grabados 

Altamirano y más tarde Duclos16. Vilches encar-
na la innovación en nuevos soportes, la econo-
mía de medios y la relevancia del grabado como 
origen y destino de la fotografía. Tanto Couve 
como Vilches no son apariciones demasiado 
luminosas. Son, eso sí, presencias que se pueden 
verifi car en las biografías de varios de los que 
fueron parte de la Avanzada.

Limito esta exposición a las presencias literarias 
y no a las visuales. De lo contrario tendría que 
ahondar en la obra y sujeto de Juan Pablo Lan-
glois, de Roser Bru, de Víctor Hugo Codocedo y 
Hernán Parada17. Debería mencionar a Smythe18 
como un artista en fuga, como un ex amigo de Le-
ppe y de Díaz. Sin embargo, mi interés es aludir y 
ampliar el territorio crítico y literario de un perio-
do en donde las artes visuales eran las vedettes. 
Estamos a un paso de que el mito de la Avanzada 
se consolide ya no solo a nivel colectivo, sino que 
a nivel individual. Vendrán entonces las biogra-
fías. En el pasado esta facción del arte rechazó esa 
eventualidad. Sin embargo, sus actores son perso-
najes que no escaparán a la investigación por su 
espesor y por el deseo de las generaciones poste-
riores de convertirlos en fi cciones para anestesiar 
la infl uencia que aún ejercen. Por lo tanto es nece-
sario trazar cuantos mapas se puedan para hacer 
de este territorio una zona más transitada, sin vi-
gilancia. Un territorio que opere como un disposi-
tivo para pensar la memoria de los años en que se 
inscriban. No pueden seguir como los dueños del 
imaginario total de un periodo traumático. Sería 
aceptar la hegemonía de una lectura individual, 
es decir, una claudicación crítica, un perjuicio del 
panorama que implica el pasado.
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blandos, consistente en una larga manga de polietileno que reco-
rría el interior y exterior del Museo de Bellas Artes, constituye 
un hito en la práctica de instalaciones en Chile. Roser Bru, artista 
chilena de origen español; ligada a la generación de los años 
sesenta, su obra ha abarcado la pintura, el dibujo y el grabado. 
Víctor Hugo Codocedo, artista conceptual chileno.

18. Francisco Smythe (1952-1998), pintor. Durante los setenta ejerció 
como profesor en la cátedra de pintura de la Facultad de Bellas 
Artes de la Universidad de Chile.
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